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Estrategias empresariales y, 
modalidades de expansión 
territorial 

A modo de introducción 

A partir de la década del sesenta, una de las consecuencias 
del desarrollo tecnológico fue la posibilidad de ampliar la cadena 
de frío favoreciendo el abastecimiento mundial de productos 
frescos. De esta forma, ciertas producciones agrícolas del hemis­
ferio sur adquirieron un gran dinamismo en el marco del "nuevo 
sistema agroalimentario" impuesto por los países de capitalismo 
avanzado. En el caso específico de los países latinoamericanos, 
estas transformaciones produjeron cambios signifÍcativos en el 
uso del suelo, en la estructura ocupacional de los espacios agrí­
colas e implicaron nuevas formas de organización empresarial fa­
cilitadas por las innovaciones tecnológicas. 

En este marco de reestructuración de la producción y del 
mercado mundial, el surgimiento de cadenas agro alimentarias es 
una de las manifestaciones más claras de la globalizádón. Este 
estadio del nuevo patrón déacumuladón está asodado a~ una cre­
ciente integración prodUcüvo-financiera, al desarrollo científlco-
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tecnológico, a la homogenización de la producción y a los cam­
bios en la gestión de las actividades productivas y de los proce-
sos de trabajo. .. .. 

En un contexto de repliegue del estado,el capital privado 
surge como protagonista hegemónico de la modernización del 
agro, impulsando fenómenos de reestructuración productiva co­
mo estrategia de inserción en la nueva dinámica mundial. Al res­
pecto, de Mattos expresa claramente que "la producción del te­
rritorio ha quedado en lo esencial en manos del capital privado, 
actuando básicamente sobre las indicaciones de un mercado es­
casamente regulado" (de Mattos, 1999:59). 

Las transformaciones en curso, revisten gran importancia 
en áreas de agricultura intensiva especializadas en productos 
"de lujo" para la exportación, al reactivar la producción y el co­
mercio internacional de frutas frescas y de contraestación 
orientados a consumidores de altos ingresos. A partir de los 
años '90, los nuevos parámetros de calidad, condiciones de em­
paque y niveles de toxicidad exigidos por la demanda mundial, 
tienen gran injerencia en la actividad frutícola de la cuenca del 
río Negro, en la norpatagonia argentina. En este escenario in­
cierto e inestable, las empresas frutícolas de la región desarro­
llan mecanismos que les permiten mantener y aumentar su ren­
tabilidad y participación en el mercado internacional, para arti­
cularse con las cadenas agro alimentarias mundiales. Entre las 
principales estrategias de valorización del capital de las empre­
sas se pueden mencionar: 

"aumento de la productividad mediante incorporación 
tecnológica en las distintas etapas del circuito frutícola orientada 
a la obtención de un producto de "calidad" (homogeneidad, ta­
maño, color, sabor y acondicionamiento) acorde con las exigen­
cias impuestas en la actualidad; 

e consolidación y profundización del proceso de integra­
ción vertical como una manera de reorganizar el poder económi­
co empresarial a través de la compra, arrendamiento de explota-
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ciones y/o mediante distintas formas de vinculación.con peque­
ños y medianos productores; 

it expansión territorial hacia nuevos espacios productivos 
que son percibidos como más rentables: los valles medios de los 
ríos Neuquén y Negro (Bendini y Palomares, 1994); 

• nuevas formas de gestión empresarial que llevan implíci­
tas la modificación en los procesos de trabajo. 

Estos mecanismos adoptados por las empresas agroindus­
triales se expresan "tanto en sus dimensiones técnicas y organi­
zativas internas, en sus redes de relaciones externas o en sus pau­
tas de localización produciendo a su vez importantes alteraciones 
en el comportamiento del sistema productivo y en consecuencia 
en la sociedad y el territorio" (Caravaca Barroso 1998:17). 

En este trabajo se analiza la expansión territorial de empre­
sas integradas hacia nuevas áreas frutícolas en la cuales se obser­
va una revalorización económica del territorio como consecuen­
cia de la necesidad que tienen las grandes empresas provenientes 
del área frutícola tradicional rionegrina, de una nueva organiza­
ción técnico-productiva. A través del estudio se tratará de inda­
gar el impacto del proceso de expansión territorial en la estruc­
tura socioproductiva regional como parte de la dinámica de valo­
rización del capital que constantemente redefine el valor de los 
lugares. 

El análisis de este proceso, se encuadra en la perspectiva 
del actor, como una nueva forma de interrogar a la realidad agra­
ria, recuperando la visión diacrónica que permite comprender la 
diversidad, limitaciones y potencialidades de los comportamien­
tos productivos y de los procesos sociales en el marco de la rees­
tructuración de la agricUltura. Se prioriza una aproximación cua­
litativa a partir de entrevistas realizadas a diferentes actores so­
ciales, protagonistas directos del proceso de expansión como así 
también a quienes por su conocimiento proporcionan un acerca­
miento al tema desde una mirada alternativa. 
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las nuevas áreasfrutícolas 

. La Patagonia extraandina argentina, se caracteriza por un 
paisaje de "meseta con vegetación natural destinada" a la" ganade­
ría extensiva, donde la acción humana es casi imperceptible. Es­
te paisaje sólo es interrumpido por la presenCia de oasis de riego, 
resultado de la existencia de cursos fluviales y del trabajo huma­
no. Las nuevas áreas de expansión de la actividad -frutícola para 
exportación se encuentran localizadas en la norpatagonia, en los 
valles medios de los ríos Negro y Neuquén donde la base bioló­
gica de la produtciónagrícola no puede disociarse dé lbs condi­
cionantes naturales regionales, que si bien no son determinantes, 
interactúan dialécticamente con la dinámica social en la produc­
ción del espacio agrario. 

El valle medio del río Neuquén se extiende hacia el extre­
mo noroeste del Alto Valle de Río Negro y Neuquén, representan­
do un claro avance de la frontera frutícola. El valle medio del río 

,_" Negro, dista unos 100 km hacia el este de la zona frutícola valle­
-, <- -~ 7; cima más antigua, observándose entre ambos oasis de riego una 

discontinuidad productiva muy marcada, caracterizada por una 
morfología mesetiforme con predominio de vegetación natural y 
destinada a un uso extensivo predominantemente ganadero. 

La incorporación de ambas áreas a la actividad agrícola con 
una estructura productiva moderna y de capital intensivo, permi­
tió incrementar los volúmenes de fruta de ambas provincias con­
forme las normas de calidad requeridas por el mercado interna­
cional. En este sentido, la participación relativa a nivel nacional 
en la producción de manzanas de Río Negro y Neuquén, se incre­
mentó del 75% al 89% en el período 1986-1996. En la participa­
ción de la producción de peras, el incremento fue significativa­
mente menor -81 a 83%-. 

La importante disponibilidad de suelos fértiles yagua para 
riego, ha dado lugar a una continua sistematización de la tierra 
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para la implantación de cultivos intensivos con variedades de 
crecimiento rápido.:tE:ste fenómeno produce un aumento cons­
tante de la producción frutícola e introduce la posibilidad de res­
ponder de manera más rápida y flexible a los cambios en la de­
manda mundial. 

La expansión territorial de la actividad frutícola orientada 
en su mayor parte al mercado externo, es la expresión conjuntá 
del accionar de empresas líderes provenientes fundamentalmen­
te del Alto Valle, zona tradicional de producción frutícola de la 
región, y de las diferentes formas que asumió el estado incenti­
vando la organización empresarial del espacio. La necesidad de 
ampliar la escala productiva por parte de las grandes firmas con 
el propósito de mantener la rentabilidad económica y permane­
cer insertas en el proceso de competitividad internacional, impli-

. có desarrollar estrategias entre las que se destaca la búsqueda de 
nuevas áreas en las cuales reproducir su capital. 

En este sentido y a diferencia del Alto Valle con una estruc­
tura agraria tradicional y con una saturación para la incorpora­
ción de tierras irrigables, las nuevas áreas ofrecen la posibilidad 
de comprar grandes extensiones de tierra a bajo precio, como 
también aplicar nuevas formas de organización empresarial e in­
corporando tecnología de punta en el proceso productivo. 

La especificidad que asume en la actualidad la expansión 
del capital en las nuevas áreas, plantea una forma particular de 
ampliación de la frontera agrícola diferente de los procesos de co­
lonización de la primera mitad de este siglo. Hoy estos espacios 
se integran plenamente al circuito productivo internacional a tra­
vés del uso intensivo de capital y de la tecnología. 

En síntesis, los rasgos más sobresaliente de este proceso de 
reestructuración se caracterizan por la incorporación de nuevas 
tecnologías, cambios en el patrón de uso del suelo y en la estruc­
tura socio-espacial en las áreas de expansión frutícola. 
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Expansión productiva y·reorganización espacial 

La agricultura es una de las actividades productivas que 
reactualiza constantemente la relación social e histórica entre el 
hombre en sociedad y la naturaleza, a partir de una forma espe­
cífica de organización espacial y de acceso a los recursos natura­
les, tecnológicos y económicos. En los valles medios de los ríos 
Negro y Neuquén, los mecanismos iniciales de apropiación de la 
tierra siguieron trayectorias similares a los del Alto Valle, área tra­
dicional de producción frutícola de la región. Sin embargo, exis­
ten diferencias no sólo temporales en cuanto a la valorización y 
puesta en producción del espacio sino también en la lógica eco­
nómica de los principales agentes productivos que protagoniza­
ron esta expansión empresarial de la frontera agrícola y en la de­
sigual participación de los estados provinciales. 

En la década del setenta la introducción de cultivos inten­
sivos bajo riego en el valle medio del río Neuquén, le confirió a 
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la tierra un valor de uso como medio de producción que no tenía 
anteriormente ya que el área se habilitó para la agricultura a par­
tir de la construcción de la infraestructura de riego. En este caso, 
tal como lo plantea Eugeni Sánchez (1991) la funcionalización 
espacial se tradujo en un proceso de territorialización. 

En el valle medio del río Negro y a partir de los años no­
venta, la nueva organización técnico productiva de empresas fru­
tíco1as líderes del Alto Valle, produjo cambios significativos en el 
uso del suelo 10 que implicó la revalorización económica del te­
rritorio en función de los procesos de reestructuración de los pa­
trones de acumulación mundial. 

En la producción social de ambos espacios, se vinculó la 
capacidad modificadora del capital privado con el rol del estado 
"que de hecho adopta su verdadero papel de agente subordinado 
-pero gestor- del sector privado: incentivando a través de sub­
venciones, desgravaciones fiscales entre otros mecanismos, ha­
ciendo un uso discriminado y muchas veces discriminatorio de 
los fondos públicos ... " (Joan-Eugeni Sánchez, 1991: 165). 

La incorporación tecnológica en las agroindustrias frutíco­
las no sólo produjo un aumento del volumen de la producción si­
no también intensificó el proceso de acumulación de capital de 
estas grandes empresas que reforzaron la integración vertical y 
horizontal a la vez que definieron la calidad del producto y el gra­
do de competitividad en el mercado. 

El espacio frutícola del valle medio del río Neuquén, está 
localizado en el extremo sudeste del departamento Añelo, .en la 
provincia del Neuquén, próximo a las colonias agrícolas de Villa 
El Manzano y Barda del Medio, ubicadas en el Alto Valle rione­
grino. El área abarca una superficie aproximada de 9.500 hectá­
reas, de las cuales el 53% se encuentra cultivada, el 31 % sin cul­
tivar, el 14% sin desmontar o destinada a alfalfares o pasturas y 
el resto, apenas el 1.5%, está abandonada. Del total de la superfi­
cie implantada, alr4!!Íedor del 80% corresponde mayoritariamen­
te a manzanas y en 'menor medida, aperas. Esta producción está 
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orientada principalmente al mercado externo por esta razón, se 
caracteriza por su alta productividad y variedades que responden 
a la exigencia de consumo impuestas por ese mercado. 

No existen indicios de ocupación efectiva del valle medio 
del río Neuquén con anterioridad a 1970. Es en 1968, cuando el 
frigorífico Cipolletti Sociedad Anónima; Comercial e Industrial 
inicia el proceso de expansión hacia esta área y en menos de una 
década esta empresa se convierte en un poderoso agente econó­
mico al lograr incorporar las distintas etapas del proceso produc­
tivo. Dicha empresa ocupaba en el año 1979, el quinto lugar co­
mo empresa empacadora y exportadora de frutas a nivel nacio­
nal. (Vapñarsky y Manzanal en Ferreyra y Hoyos 1994). 

La empresa decide invertir en las tierras del Chañar para 
ampliar su escala productiva fundamentalmente por tres moti­
vos. En primer lugar, el gobierno de la provincia del Neuquén es­
timuló a la empresa con préstamos financieros para promover la 
ocupación efectiva del área por cuestiones estratégicas, debido a 
que por esos años se intentaba definir el límite político con la 
provincia de Río Negro, límite que para el estado neuquino coin­
cidía con la Picada 1 de la Colonia San Patricio del Chañar. 

En segundo lugar, por la importante disponibilidad de tie­
rra y de agua que ofrecía el área, condición necesaria para llevar 
adelante cualquier emprendimiento agrícola intensivo bajo riego. 
Finalmente, por la proximidad a la ciudad de Cipolletti, donde se 
encontraba ubicada la planta empacadora y el frigorífico de pro­
piedad de la empresa. 

Es recién a fines de la década del sesenta, que este espacio 
es incorporado efectivamente al proceso productivo con la adqui­
sición del campo El Chañar por el Frigorífico Cipolletti S.A. Pos­
teriormente la empresa se disuelve y su lugar, es asumido por la 
Sociedad Anónima Gasparri Hnos., agente económico con am­
pliatrayectoria frutícola en el área valletana tradicional. 

El estado netiquino tiene un rol muy importante en este 
proyecto de puesta en producción del área; al potenciar la capa-
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cidad de inversión de 'la empresa a través del otorgamiento de 
créditos con un interés anual muy bajo. 

De la superficie total del campo, solamente 8.200 ha. eran 
susceptibles de poner bajo riego. En sucesivas etapas la tierra es 
sistematizada, acondicionada con infraestructura de riego, y pra­
derizada. Con posterioridad se implantan las cortinas de álamos 
y finalmente, los árboles frutales, con nuevas variedades seleccio­
nadas de acuerdo a la demanda internacional. Las unidades pro­
ductivas con una superficie promedio de 10 ha, se ponen a la 
venta, los productores que adquieren estas explotaciones debían 
integrarse en un Consorcio Privado de Riego y Drenaje, diferen­
cia significativa con respecto al Alto Valle donde el sistema de rie­
go es administrado por el estado provincial. En este proceso de 
apropiación y puesta en producción del espacio, surge como ne­
cesidad estratégica la fundación de un centro de población aglo­
merada para abastecer de bienes y servicios al área frutícola,con­
formándose de esta forma San Patricio del Chañar. (Ferreyra y 
Hoyos, 1994) 

Simultáneamente, en la década del setenta, comienzan a 
interesarse por esta zona, grandes firmas integradas verticalmen­
te y localizadas en el área frutícola tradicional. Estos agentes ad­
quieren explotaciones de mayor tamaño con el propósito de am­
pliar su escala productiva e implantar montes frutales altamente 
intensivos, con variedades que respondan competitivamente a 
los requerimientos del mercado internacional. "-. .;:: 

La funcionalidad que va adquiriendo esta nueva área reper­
cute en un importante crecimiento de población en el aglomera­
do recientemente fundado, este dinamismo demográfico se rela­
ciona con el incremento creciente de la demanda de trabajadores 
rurales, ya sean estos permanentes o transitorios, para la sistema­
tización, implantación de los frutales, para las diferentes tareas 
culturales que se requieren a lo largo del año o bien para la reco­
lección de la fruta a medida que van entrando en producción los 
montes frutales. 
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A mediados de la década del noventa y dada la constante 
incorporación de nuevas superficies al proceso productivo, sur­
ge en el área un nuevo actor social que actúa como intermedia­
rio en el circuito frutícola. Es el agente inmobiliario que ofrece 
a la venta explotaciones entre 15 y 200 ha. En las condiciones 
de venta se incluye la sistematización de tierras y modernos sis­
temas de riego -goteo y/o aspersión-, que elevan el precio de la 
hectárea acondicionada a $ 5000 aproximadamente. Según in­
formantes calificados no existe un patrón homogéneo de los ad­
quirentes, quienes han comprado tanto predios de 200 ha o bien 
de 15 ha. 

El valle medio del río Negro está localizado en la cuenca 
media del río Negro, en la provincia homónima. Es una configu­
ración territorial en la cual se ha desarrollado una intensa activi­
dad agrícola bajo riego y donde en los últimos años se advierte 
una importante expansión de la fruticultura para exportación. El 
área abarca una superficie aproximada de 38.000 hectáreas de los 
cuales, el 29% se encuentra cultivada, el 38% sin cultivar y el 
33% restante está destinada a pasturas, alfalfa o sin desmontar 
(Censar '93). 

En la actualidad, la actividad frutícola representa el 56% de 
la superficie cultivada, los cultivos más importantes son los fru­
tales de pepita -manzanas y peras, orientados mayoritariamente 
al mercado externo y en menor medida, al mercado nacional. Los 
ejidos que presentan el mayor desarrollo en la producción de pe­
ras y manzanas coinciden con la localización de grandes empre­
sas integradas de origen regional y transnacional. 

La horticultura representa el 24% de las tierras cultivadas 
y en ella se destaca la producción del tomate, actividad producti­
va tradicional de la región, desarrollada con anterioridad a la ex­
pansión frutícola. Existe una importante proporción de la super­
ficie destinada tanto al cultivo de alfalfa, principalmente para la 
exportación de semillas y como a pasturas naturales para la cría 
extensiva de ganado vacuno. 
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La actual eStructura agraria del valle medio es resultado de 
un complejo proceso histórico que comenzó a fines del siglo pa­
sado cuando el área se incorpora al Territorio Nacional. Finaliza­
da la "Conquista del Desierto" se inicia la apropiación privada y 
especulativa de la tierra acaparada en pocas manos .10 que impi­
de el surgimiento de pequeños y medianos propietarios. Las tie­
rras son cedidas en pago a los terratenientes bonaerenses que ha­
bían financiado la campaña militar y también a quienes partici­
paron en la misma, transformándose la mayoría de las veces en 
propietarios absentistas. De esta manera se configura una estruc­
tura agraria caracterizada por la coexistencia de grandes propie­
dades privadas y de tierras fiscales. 
. Con posterioridad a la ocupa.ción militar, surgen algunos 

caseríos como Choele Choel, Chimpay y Chelforó y el espacio se 
convierte en un paso importante a Chile. Hacia fines del siglo 
XIX se producen dos hechos significativos: la llegada del ferroca­
rril y la mensura y parcelamiento de la Isla de Choele Choel. La 
población, que apenas supera los 300 habitantes, se radica en la 
zona dedicándose a la ganadería principalmente ovina, lo que lle­
va a que algunos autores denominen este período como el "Ciclo 
de la lana". 

A partir del año 1900, se construye el sistema de riego des­
tinado a poner en producción unas 5.000 hectáreas de tierra. Si­
multáneamente se instalan numerosas familias de inmigrantes 
quienes comienzan a sistematizar la tierra para incorporar culti­
vos, en especial alfalfa y en forma muy incipiente, trigo, cebada, 
maíz, vid y frutales. Por esta época se crean los pueblos de Fray 
Luis Beltrán, Lamarque y Pomona. 

En las décadas del cincuenta y sesenta se promueven im­
portantes obras que representan la base técnica para el mejora­
miento de las condiciones de la población y para la expansión 
del proceso productivo agropecuario. En los primeros años de 
la década del cincuenta se construye la red energética y el esta­
do financia la red de riego, orientada a poner bajo cultivo 
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20.0.00 hectáreas. En pocos años se. pasa de menos. de 2:000 ha 
cultivadas a más de 6.200 en 1960. Asimismo, se produce una 
complementariedad con la infraestructura de comunicaciones, 
se pavimenta la ruta Nadonal 22 -1966- Y se instala la red te­
lefónica. Este contexto, incide en la expansión del cultivo del 
tomate, actividad que se concentró principalmente en las loca­
lidades de Lamarque y Luis Beltrán, configurándose así las ca­
racterísticas socioproductivas de la región. (Goicochea Ana. 
et.al. 1994). 

A diferencia del Alto Valle, donde ya en los años treinta se 
perfila como una zona económica relevante con un temprano 
proceso de subdivisión de la tierra; el valle medio permanece du­
rante décadas sin grandes modificaciones en su estructura pro­
ductiva orientada a la producción hortícola en explotaciones fa­
miliares y a la ganadería extensiva, principalmente en grandes 
explotaciones con propietarios absentistas. 

A principios de la década del '80, comienzan a vislumbrar­
se algunos cambios a partir de la sanción de la ley nacional que 
permitía desgravar o eximir de impuesto a personas físicas o ju­
rídicas que ejecutaran un proyecto de inversión agrícola en tie­
rras de baja productividad, áreas de frontera o en tierras al sur del 
río Colorado cuando se tratara de espacios agrícolas donde la 
aplicación de tecnología mejorara la utilización de los recursos 
naturales. Este mecanismo permite a empresas lideres de la re­
gión frutícola tradicional adquirir a muy bajo precio grandes su­
perficies en zonas áridas, de esta forma, se configura un dinámi­
co mercado de tierras que favorece la consolidación de grandes 
explotaciones. 

Surgen nuevos actores que en muchos casos, son empresas 
integradas provenientes del Alto Valle, que ven en la zona una 
"oportunidad de inversión". Durante estos años, las actividades 
económicas desarrolladas no tienen un alto impacto en la socie­
dad local, diferenciándose sólo aquellas empresas con trayectoria 
en la actividad frutícola. 
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. A principios de III década del '90, se produce un punto de 
infle~iónen la historia del valle medio' iio~egiino; ~omienza a 

. . -.' f· • :." '.' . _ 

delinearse un intenso proceso de modernización capitalista, con 
un nuevo concepto de la fruticultura para exportación: pocas pe­
ro grandes empresas integradas verticalmente, con fuerte incor­
poración de capital y tecnología de punta en el proceso produc~ 
tivo lo cual asegura su inserción competitiva y flexible en e.l mer­
cado internaCionaL Estos actores sociales que protagonizan un 
particular proceso de expansión de la frontera agrícola para lo­
grar una mayor rentabilidad del capital, se caracterizan en gene­
ral, por ser empresas de capitales regionales, nacionáles y en al­
gunos casos con intervención de capitales extranjeros, del tipo 
join venture, con un perfil de firma empacadora y comercializa­
dora, que integran la producción primaria dentro de una estrate­
gia de vinculación al mercado externo. 

El cuadro 1 sintetiza características relevantes de uso del 
suelo y distribución de la población de las nuevas áreas frutíco­
las. En él se observa, desde un casi absoluto predominio de la fru­
ticultura en localidades como Chimpay en Río Negro y San Patri­
cio del Chañar en Neuquén, hasta una diversificación producti­
va bastante acusada en otras como Choele Choel y Añelo. El ba­
lance entre la población rural y la urbana difiere también según 
los casos y se observa la mayor proporción de población urbana 
en la localidad de Choele Choel, cabecera del departamento de 
Avellaneda, en el que está ubicado el conjunto del valle medio 
rionegrino. 

Tal como se expresó en las nuevas áreas existe disponibili­
dad de tierras irrigables a diferencia del histórico Alto Valle en el 
que se produjo y subsiste el proceso de subdivisión y concentra­
ción de la tierra. En el cuadro 2 se puede apreciar que el tamaño 
de las parcelas se incrementa notablemente en los .respectivos va­
lles medios respecto al Alto Valle, ofreciendo además una mayor 
homogeneidad en su distribución. Así, en el valle medio del río 
Neuquén aproximadamente el 40% de las unidades agrarias tie-
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nen más de 20 ha, Mientras que en la zona'productoradel tradi­
cional Alto Valle la mitad de las explotaciones tienen menos de 
10 ha. 

©uadr@ 1. Población urbana y rural y uso del suelo en las nuevas áreas. . 

Área Localidad Habi· Población Población Pasturas Frutales Forrajes Horticultura Otros 
tantes Urbana % Rural % % % % % % 

Valle C Choel 8971 91,5 8,5 33,7 28,6 14,7 13,8 9,1 
Medio F. L Beltrán 5757 76,1 23,9 30,5 30,7 21,2 5,7 11,9 
del ATo Lamar·Que 6067 80 20 26,7 48,2 17,1 4,4 3,7 
Negro Pomona 1145 Predominio pobl. Rural 22,6 31,1 21,4 6,4 18,6 

Darwin 934 Predominio pobl. Rural 27,9 6,9 45,0 18,9 1,2 
C. Belisle. 1396 s/datos 27,8 51,5 16,3 1,3 3,1 
Chimpay 2134 s/datos 3,8 91,0 3,8 1,5 

Valle S,Patricio 
Media de del Chañar . 3183 .60% 40% 0,8 90,3 6,4 1,4 1,2 
Neuquén Añelo 1031 87 % 13 % 15,3 28,7 25,0 12,4 18,5 

(') Datos correspondientes al Censo Nacional t991. 
Fuente: Elaboración propia en base á: Goicochea, Ana M. et al., (1994); Hoyos Eliana y Ferreyra Patricia, (1994); ya 
datos de: Censar'93 y Censo Frutihortícola 1994. 

Es importante señalar que en el caso del valle medio del río 
Negro se observa la existencia simultánea de explotaciones cuya 
superficie es superior a 20 ha y explotaciones con menos de 10 
ha. Esta subdivisión expresa la coexistencia de dos configuracio­
nes productivas diferentes. Una sub-zona que se podría denomi­
nar "histórica" en la que predominan las explotaciones familiares 
dedicadas principalmente a la horticultura y con mano de obra 
casi exc;lusivamente familiar y por otro lado, una subzona "nue­
va;' cuyas características productivas están modeladas por el ac­
cionar de grandes empresasfrutícolas integradas. 
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Cuadro 2. Número de unidades agrarias por rangos de tamaño en porcentaje, según 
áreas productoras de las provincias de Río Negro y Neuquén. 

Tamaño 
Areas productoras Total 0-5 5-10 10-15 15-20 20-50 + de 50 

Total 8.677 22.6 32.2 20.7 7.01 2.4 5.1 
Area tradicional del Alto Valle 7.040 25.1 34.2 20.5 6.6 10.6 3.0 
Valle medio del río Negro 1.407 10.4 24.7 22.6 8.5 19.9 13.9 
Valle medio del río Neuquén '230 19.1 16.5 15.6 10.0 22.3 16.0 

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Censar '93 y Censo Frutihortícola 1994. 

Cuadro 3. Superficie implantada con frutales en los valles medios de los ríos Negro y Neuquén 

Areas Total Manzanas Peras Otros frutales 
Cant. % Cant. % Cant.· % 

Valle medio del río Negro 5769 3597 62.4 1487 25.8 685 11.9 
Valle medio del río Neuquén 3350 2045 61.0 901 27.0 404 12.0 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Censar '93 y Censo Frutihortícola 1994 

Como es de esperar, a partir de lá década del 'SO, en las lo­
calidades del valle medio seleccionadas por las grandes firmas 
frutícolas para desarrollar una economía de escala como Lamar­
que, Chimpay y Belisle, disminuye la importancia de la mano de 
obra familiar al tiempo que aumenta la presencia de mano de 
obra no familiar permanente. 

En el valle medio del río Neuquén, la mano de obra asala­
riada representa las 3/4 partes del personal permanente en la ex­
plotación, se podría inferir de esta situación una organización 
empresarial desde el inicio de la puesta en producción del área. 
Estas diferencias referidas a la conformación del espacio, obvia­
mente incidirán eh la contratación de mano de obra estacional. 
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~lJIéldro ~, Cantidad de personal permanenté familiar (incluido el productor) y 110 familiar 
afectado a las tareas en el predio en las nuevas áreas. ' 

Area Total 

Valle Medio del río Negro 
Valle Medio del río Neuquén 

Familiar 
can!. % 

3.860 3.2048 
974 250 

Fuente: Elaboración propia en base a Bendini, M. y Tsakoumagkos, P. (1998). 

No familiar 
can!. % 

3,0656 17,0 
27,5724 74,3 

Acerca de las estrategias empresariales en las nuevas áreas 

La elección de los valles medios por parte de estas empre­
sas líderes para realizar grandes inversiones y ampliar la repro­
ducción del capital, está vinculada principalmente a: 

o la disponibilidad de tierra para desarrollar una produc­
ción en gran escala, en general, es tierra "virgen" e irrigable. En 
esta elección no interviene en forma decisiva el costo de la tierra, 
el problema básico es la posibilidad de disponer de dicho recur­
so en la .calidad y cantidad necesaria. Para la empresa el grueso 

.' de la inversión está representado por el costo que implica la sis­
tematización (nivelación e infraestructura de riego) y la puesta 
en producción de la tierra. 

o la necesidad de implantar nuevos montes frutales con 
variedades precoces y con las condiciones de "calidad" que de­
manda el mercado mundial. 

El área de expansión representa para estas empresas, un es­
paciomucho más rentable que el tradicional Alto Valle, al ofrecer 
las posibilidades materiales para la configuración de las nuevas 
formas de organización productiva. El cultivo de peras y manza­
nas representa la actividad más dinámica en la región y ocupa una 
superficie cercana a las 5.100 ha. La producción está orientada en 
primer lugar, al mercado externo y en menor medida al mercado 
interno. La proporción de producción propia varía según la em-
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presa, pero en ningún caso representa el 100% del volumen total 
de la fruta que comercializan. Las grandes empresas compran fru­
ta a los productores que han sido capaces de reconvertir, ya sea en 
forma directa o mediante el sistema de agricultura por contrato. 
Estas relaciones generadas a travéS del "producto" y lejos de ser 
simétricas, subordinan a otros actores sociales con menor poder 
de negociación a la cadena productiva. Además las nuevas tenden­
cias históricas indujeron otros mecanismos que fortalecen la com­
petitividad internacional de estas empresas líderes. 

• Reúnen constantemente información sobre la evolución 
de los precios y la demanda de los mercados consumidores, in­
ternos y externos. 

• Tienen sus propias plantas de empaque y cámaras frigo­
ríficas, instaladas en la mayoría de los· casos en el Alto Valle, de­
biendo trasladar la fruta cosechada hasta esa zona. La parte de 
materia prima que no es propia sino fruta de terceros, proviene 
mayoritariamente de pequeños y medianos productores del Alto 
Valle. 

• Comercializan con marca propia. 
• Reciben asesoramiento de técnicos extranjeros en la pro­

ducción primaria. 
• Ensayan continuamente nuevas variedades. 
• Establecen acuerdos con grupos distribuidores o cadenas 

de hipermercados, para incrementar sus ventas en el extranjero. 
Este último punto, adquiere importancia en años recien­

tes como consecuencia de la concentración de la demanda de 
frutas a través de las fusiones de grandes cadenas de supermer­
cados europeas para mejorar las condiciones de negociación 

. con los grupos exportadores frutícolas. En la actualidad no só­
lo interesa el volumen y la calidad de la fruta producida para 
competir internacionalmente sino también, el desarrollo de es­
trategias comerciales. Frente a estos cambios se espera en el 
corto plazo una profundización· de alianzas entre empresas em­
pacadoras y comercializado ras regionales y extranjeras para 
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l. 

mantener una situación de prh;ilegio en el mercado mundial de 
frutas frescas. (Lojo, 1999): Este fenómeno afirma la idea de 
que las empresas transnacionales controlan el segmento de la 
distribución de alimentos; mientras que la producción y el co­
mercio mantienen todavía un carácter más nacional o regional 
(Flores, 1998; Bendini y Palomares, 1994). Por otra parte, y en 
el marco del debilitamiento del papel del estado, las grandes 
empresas asumen el rol de agente de ilmovación, control y di­
fusión de tecnologías agrícolas. 

Reflexiones finales 

Este fin de siglo tiene como hecho sobresaliente la mun­
dializacióI'l del capital que opera como una red articulando espa­
cios regidos por una misma racionalidad económica. En esta ló­
gica las transformaciones se sustentan en la demanda del merca­
do internacional, la capacidad y el reaseguro de la reproducción 
del capital. 

De esta forma, la reestructuración productiva altera la or­
ganización espacial, a través de la relocalización de los procesos 
productivos en aquéllas áreas que ofrecen ventajas competitivas 
de acuerdo a las nuevas reglas del mercado internacional. 

En este escenario, los valles medios de la cuenca del río 
Negro, en la Ílorpatagonia argentina, conforman un "nuevo" es­
pacio ,productivo, que constituye un proceso "de punta" en la 
modernización de la agricultura intensiva bajo rIego orientada 
;principalmente hacia el mercado externo y representan cambios 
profundos de fusiones de capital internacional y concentración 
de empresas líderes. Es así que asumirían por el momento la ca­
racterística de áreas ganadoras al ser incorporadas al circuito de 
acumulación mundial. Las grandes empresas frutícolas del Alto 
Valle ~'salen a producir" movilizando el, capital hacia estas "nue­
vas áreas" para desarrollar nuevas estrategias que les permitan 
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responder a la demanda internacional, adaptarse a un mercado 
competitivo e inestable y asegurarse la rentabilIdad económica. 

La valorización de estos espacios está relaCionada con la 
necesidad que tienen las empresas de contar con producción pro­
pia altamente tecnificada, con nuevas variedades de alto valor de 
comercialización y cumpliendo con los requisitos de calidad que 
exige el mercado consumidor. D~ esta forma, las empresas inte­
gradas, que detentan él control de la producciÓn primaria en es­
tas nuevas áreas, incorporan tecnología de punta que aseguran 
calidad y homogeneidad del producto llegando al mercado en 
mejores condiciones de competitividad. 

La ventajosa situación de las grandes empresas integradas, 
les permite un mejor posicionamiento en la relación de fuerzas 
frente a otros agentes económicos con menor poder de negocia-

. ción. los pequefios y medianos productores quienes se convienen 
en el eslabón más débil de la cadena productiva. Aquellos produc­
tores que pudieron reconvenir el monte frutal, se vinCulan subor­
dinadamente con las agroindustrias frutícolas, mediante la agri­
cultura de contrato -con distintos grados de integración- o la 
venta directa de la producción. En el primer caso, se aseguran la 
venta del producto y muchas veces, suelen recibir otros ~eneficios 
tales como asesoramiento técnico e insumos. Sin embargo, los 
procesos de convocatorias que involucró en este último tiempo a 
algunas de estas grandes empresas integradas, arrastra a los pro­
ductores expresando la otra cara de la dependencia económica 
existente al interior de la cadena frutícola: la pérdida de la capaci­
dad de negociación y de las posibilidades de capitalización. 

Esta nueva dinámica socio-espacial es resultado de las con­
diciones globales que se concreta en un territorio específico a tra­
vés de los cambios técnico-productivos y organizacionales que 
debe incorporar la cadena productiva. Los lugares ingresan en 
procesos de transición singulares planteando nuevas relaciones 
entre el agro y la industria, entre lo local y lo global. No hay un 
camino definido, por el contrario, se observa un espacio de con-
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vergencia:y divergencia de factores y procesos que se derivan del 
. , papel transform:ador de laglobalización y de '.las especificidades 

históricasJocales. (Neiman et al, slf;Goodman yWatts, 1994; Es­
, trena Duran,·1998iCavalcanti y Marsden, 1999) 

Las .nociones de competitividad productiva yde . gestión 
.. comercial parecerían ser lbs parámetros que definen la forma de 
producción de frutas a nivel regional, mientrasJa desigualparti­
cipación y; poder de negociación de los distintos' actores locales 
en la apropiación de recursos productivos y excedentes, genera 

· situaciones de riesgo social y laboral en los sectores más subor­
dinados' del circuito: pequeños productores, trabajadores y. mi­
grantes estacionales, quienes se caracterizan por una diversidad 
·de·formas de inclusióÍllexclusión en la cadena productiva. 

; . . ·En síntesis, la expansión productiva de las grandes empre­
sas:enestos nuevos espacios, con fuerte incorporación tecnológi­
ca, m,arca profundas transformaciones que superan lo. meramen-

· :teproductivo,'produjo cambios en·el mercado de trabajo, en las 
. estrategias de negociación de los distintos actores que participan 
· en el circuito.frutícola e intensificó la concentración del 'capital 
agroindl,lstrial vía aprop~ación-.de los exceqentes de la actividad. 

. Las nuevas formas de. otganizaciónde las grandes· empresas están 
orientadas a. flexibilizar.el proceso productivo para" adaptarse a 

: ,-las condiciones de la demanda mundial de frutas frescas,.con ló­
gicas consecuenciassocioter:rüoriales. 
!. ~ • ~ > :,' ,. 

.." ~ 
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